
 

 

 

Bogotá, D. C., 03 de noviembre de 2020 

 

 

Doctor 

GERMÁN ALCIDES BLANCO ÁLVAREZ 

Presidente Cámara de Representantes 

Ciudad 

 

 

Asunto: Proposición de modificación  

 

 

 

Respetado Señor Presidente, 

 

 

Con fundamento en lo contemplado en la ley 5ta de 1992 y normas concordantes, se 

presenta proposición ante la Plenaria de la Cámara de Representantes, de modificación 

al inciso quinto del artículo 4 del Proyecto de Acto Legislativo N° 145 de 2020 Cámara, 

acumulado con el Proyecto de Acto Legislativo No. 250 de 2020 Cámara “Por el cual se 

implementa una Reforma Política y se dictan otras disposiciones”. El cual quedará de la 

siguiente forma: 

 

 

A partir del año 2023, cada partido, movimiento político o grupo significativo de 

ciudadanos presentará únicamente listas cerradas y bloqueadas a las corporaciones 

públicas, conformadas de manera intercalada entre mujer y hombre u hombre y mujer 

con mínimo una cuota del 30% de personas pertenecientes a la comunidad 

Negras, afrocolombianas, raizales o palenqueras. También podrán presentar 

listas de solo mujeres. 

 

Adiciónese la expresión subrayada y en negrilla. 

 

Atentamente, 

                                             
JORGE MÉNDEZ HERNÁNDEZ 

Representante a la Cámara, Archipiélago de San Andrés, 

 Providencia y Santa Catalina 

Partido Cambio Radical. 



 

Motivación 

 

En Colombia hay cerca de 4 millones de personas afro, pero no tienen representación 

al interior del senado, pues muy pocos de estos congresistas son los que representan 

en ocasiones las iniciativas afro para las comunidades que las necesitan. 

La historia, los derechos y la cultura de las comunidades negras que han ocupado 

durante largos siglos el Pacífico colombiano tan sólo cobraron visibilidad nacional con la 

Constitución de 1991. Aunque la lucha negra por la reivindicación de sus derechos cuenta 

con antecedentes previos, sólo hasta ese año Colombia determinó medidas normativas 

en favor de los "grupos que habían sido tradicionalmente marginados de los beneficios 

que conlleva la inserción activa en la vida nacional". 

La necesidad de que el Estado estableciera reivindicaciones especiales para el 

reconocimiento y la inclusión de las minorías étnicas dentro del sistema político permitió 

que Colombia le otorgara un lugar privilegiado al concepto de ciudadanía diferenciada 

dentro del modelo político que define a nuestra nación como un Estado social de derecho. 

Este concepto se refiere a la necesidad de que la noción de ciudadanía tenga en cuenta 

las diferencias y particularidades de los grupos que han sido excluidos de la cultura 

mayoritaria. En oposición a la tradición liberal, propone que los miembros de estos 

grupos deben ser incorporados a la comunidad política no sólo como individuos, sino 

también como grupos. 


